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Preguntadle a un sapo qué es la belleza y os dirá que es s u hembra con dos ojos saltones en su cabeza, una boca ancha y plana, un vientre amarillo y una es­palda parduzca . Péglnas escogidas 

El sufragio universal 

Bambeta 

Sabemos que el sufragio somos nosotros mis­
n,tos, que ~o P';lede tener derechos, intereses, pa­stones, asptractones, cóleras o entusiasmos que no 
se confundan con nuestros propios derechos ~ inte­
reses, con nuestras pasiones y deseos; porque no­sotros somos el pueblo y el sufragio universal es la soberanla del pueblo. 

Preciso es, por lo tanto, dirigirse al sufragio, guiarlo, esclarecerlo, y que cada uno de · nosotros 
en la .medida de sus fuerzas, se consagre al aposto: 
lado mcesante del sufragio universal, de un sufra­giO mcorruptible y fiel. 

Esta misión corresponde sobre todo a la gene­
ración nueva. en cuyas manos están las palabras de la educación y de la institución Civil. 

Por senderos de fe y amor 
Por Juan Antonio Ponce 

Dios no inclinó a Judas a traicionar a Cristo. Des­pués de la entrega dolorosa de Cristo, permitió el cri­men, pero también lo condenó. Judas un ser defectible · • pero al llevar a Cristo al holocausto sangriento, le ex: pandió la gloria universal, pues todo el ser humano · común, aquilató sus méritos y bondades, coronada su misión en la salvación de todo el linaje humano. 

. Cristo, un dla antes del sacrificio, en un gesto de hu­mildad le _habla lavado los pies a Judas: aunque Judas no merec1a tal homenaje. Con ello Dios lo instaba al carril de la comprensión y el amor. No fue el Señor el <¡ue lo ábandónó ·primero, pues Judas hasta el último mstante se pudo arrepentir, sino hubiera dudado de la misericordia diVina. 

A pesar de todo, en nuestro tiempo, el hombre de­sarraigado de Dios, envanecido, cree en sus fuerzas ma­
teriales:. pero siempre existe un designio divino; siempré está sobre nosotros aquella Mentalidad. Univer­sal Inmaculada, que analiza, depura y pesa todas las ac­ciol}es humanas. 

Basta a la violencia 
Por Lic. Américo Correa 

A los grupos armados de izquierda y de derecha; a los delincuentes comunes, a los grupos y organizaciones que no salen a la calle si no es para pintarrajear pare­des, monumentos públicos, dañar carros, verjas, zonas verdes y provocar desórdenes en los que tiene que inter­venir la autoridad; a los que están pensando que sólo con baños de sangre y represión se pueden arreglar las cosas, el Pueblo salvadoreño les pide un ¡Basta ya! de tanta__,sangre. 

Esa gran mayoría silenciosa, que ha preferido ver los toros desde la barrera, observar y analizar, para no 
cometer el error de seguir lineas equivocadas; ese pueblo mayoritario que se encuentra todos los dias en la fábrica, el taller, la oficina, la escuela, la universidad, el campo agreste, es decir, en todas partes donde se está dinamizando et futuro de la nación, ya no quiere destrucción, ni violencia ni muefte. 

" De dos males el menor", dicen muchos, por lo que preferimos que empiecen de nuevo las cosas tal como están, y no que nos precipitemos por la vorágine de la sangre y las lágrimas, como ha venido aconteciendo du­rante los últimos meses. 

Tal ha sido la espiral de violencia sin nombre, que muchos buenos hijos de la patria, entre civiles y milita­res, religiosos y laicos, ricos y pobres, ilustrados e iletrados, han caldo bajo el mandoble asesino. Ahora nadie está seguro ni siquiera en su casa, ya no digarrios en el trabajo y la calle. 

¿Por qué no nos plegamos mejor a los esfuerzos que el gobierno y la libre empresa están haciendo ya, para enderezar el destino de la nación hacia derroteros de bo­nanza y prosperidad? Porque no otra cosa son las refor­mas estructurales en lo económico y social, dentro de lo cual cada uno de nosotros está obligado a poner su gra­no de arena, por patriotismo o por solidaridad con nuestros hermanos compatriotas del campo. 

Por ello es que desde las prisiones-estado del comu­nismo internacional huyen los descontentos. que son ca­
si todos, porque no los dejan salir legalmente, para que 
no vayan a contar la realidad terrible que se vive en eaaa sangrientas y ominosas dictaduras. 
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UNA INJUSTICIA 
MAS 

Una verdadera injusti­
cia es la que ha hecho el 
I.S.S.S. al señor Salvador 
Hernánde~ Avalos, quien 
quedó ciego cuando de­
sempeñaba sus labores 
dentro del trabajo. Al se­
ñor Hernández A va los se 
le entregó una nota en la 
que se daba una resolu­
ción desfavorable a su so­
licitud de prestaciones por 
invalidez. ¿Acasó la ce­
gueda(l.en el trabajo no es 
invalidez? Se nota ciara­
mente en este caso, que el 
personal de la menciona­
da institución no tiene sen­
timientos humanitar'ios 
hacia las personas, como 
es el caso de la Trabajado­
ra Social que manejó el 
caso del señor Hernández 
Avalos, la cual de­
mostrando una fria insen­

·sibilidad lo hacía viajar 
hasta la capital en repeti­
das ocasiones. 

En consecuencia por es­
tar completamente ciego, 
a petición de él y por mi 
medio '; el señor 
Hernánd~ A valos apela 
contra la resolución dicta­
da por injusta y pide al se­
ñor Secretario del I.S.S .S., 
de que se le den las presta­
ciones por invalidez a las 
qu~ tiene dereCho como . 
asegurado y cotizante del 
I.S.S.S. por más de once 
años. 
Rodolfo Jlménez a 
nombre del señor Salva­
dor Hernández Avalos, Ji­
qullisco. 

"HOMENAJE 
AL DOCTOR 

VILLACORTA" 

La Dirección y el Perso­
nal de la Región Para­
Central. deJ Ministerio de 
Salud Pública y Asistencia 
Social, tributa homenaje 
de cariño, respeto y grati­
tud, al Dr. Armando Rive­
·ra Villacorta, con motivo 
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Voltaire 

Salvemos nuestro pedacito de América 

- Estos momentos de inquietud por 
l~s que atravesamos actualmente, nos 
tienen a todos permanentemente con los 
nervios alterados y el espiritu profunda­
mente triste. 

-'La mayor parte de habitantes, no 
podemos ocultar en nuestra cotidiana 
frente, las pruebas de lucidez y sereni­
dad como en pasados años. 

'-San Salvador perdió su belleza y 
sus costumbres tan de él. sus parques 
tan llenos de verdor y sus floridos árbo­
les, donde los pájaros orquestan con su 
piar, las frondosas ramas donde se apo­yan. 

-Los inolvidables conciertos con la 
Orquesta Sinfónica dirigida por el gran 
director de aquel entonces Alejandro 
Muñoz Ciudad Real ; donde se daban ci­
ta todos los amantes de la buena músi­
ca. Terminado el concierto, los amigos 
alli reunidos, hacian su Club Sereno, pa­
ra cambiar ímpresiones. llegando a sus 
hogares sin ningún peligro. 

-En aquella época, todos estába­
mos en paz, hennanos unos con otros 
cómo legitimos salvadoreños, tratando 
de mejorar y embellecer nuestro peda­
cito de América . 

Por Lydia Vlllavicencio Olano 
-Nuestro pals está destrozado por 

incendios, bombas, robos, crfmenes y 
asaltos! que nos hace parecer a todos, 
como mocentes niños , corriendo por 
donde se pueda para salvarnos del pe­
ligro sm protección ninguna. 

-El pueblo se recoge en sus hoga­
res a tempranas horas de la noche y de 
a~uel San Salvador tan alégre y bulli­
ct~so. quedan sus calles tan solitarias y 
tnstes como una ciudad sin habitantes, 
azolada todavla más, con el apagón del 
22 de abril, dando el aspecto a la ciudad, 
de una noche de terror. 

-Debido a todas estas cosas 
nuestros ñervios en tensión languidece~ 
de angustia y obsesión, la cual nos obli­
ga a desgastarnos de continuo por el de­
sord~n de una vid~ atribulada, como 
candtdatos a esperar . una muerte casi segura. · 

-~o único que nos queda es. sobre­
ponernos sin amargura, estar prepara­
dos a estos saldos de dolor que nos 
enfrenta el futuro, para que el interés de 
vivir no decrezca a seguir en paz y tran­
quilidad, luchando de no romper .las ca­
denas todos ccgidos con las manos, para 
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Tecnificación y dinámicas: Dos 
puertas hacia el porvenir · 

Por ~onso Mira 
A pesar de las circunstancias ac- Todos los salvadoreños de corazón tuaJes nuestro pals tiene abiertas las ubicado a la altura de una conciencia vias más amplias hacia un destino•que ·meridiana y diáfana participamos de ya quisieran para si muchos países de la este concepto humano y a la vez divino Tierra. La naturaleza física y la convic- por medio del cual es granítica la con­ción moral del salvadoreño se impone a cepción evidente y axiomática de que través del tiempo saliiando todas las vi- nuestro pais no debe ser destruido antes cisitudes con las cuales le han castigado del Juicio Final, en el cual si serán cal­las fuerzas ciegas de la naturaleza. los cinados de acuerdo con la sentencia errores pasados y toda la gama de suce- biblica todos los paises esclavizad ores y sos negativos que se han colocado al pa- todos, absolutamente todos, los mez­so de nuestro progreso. quinos que_ sólo desean un paraíso para Por esa fortaleza intrinseca y colo- ellos y para el reducido grupo de sus sal de que está hecha la personalidad so- congéneres. 

cial Y politica de nuestra tierra, del Y hablando de las hermosas vlas de hombre y de la colectividad nacionales, sobrevivencia que nuestro país posee ·es que no creemos en eso que propalan con una amplia y generosa forma de sa­ahi por algunos lugares del campo y de 1ir adelante, nos referimos a la tecnifi­la ciudad y por eso tenemos fe en el futu- cación de sus fuentes de producción y ro ; pero no a la manera como lo repetía del espiritu siempre abierto y radiante cierto " slogan" callejero. de sus hombres y mujeres, todos capa-Nosotros tenemos una fe inquebran- ces de secundar esa inmensa estructura table capaz de mover las montañas co- que ahora traza los caminos de nuestra mo aquella afirmación bíblica que futura prosperidad. apostrofaba a los indecisos, a los pu- " Para seguir adelante no nos falta silánimes y a los vacilantes y que tenia fortaleza de ánimo, no nos falta entere­la fuerza incontrastable de la palabra za y convicción, no nos falta serenidad y salida de los labios del gran taumaturgo paciencia y más que todo poseemos a 
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El concepto bíblico de justicia 
Por Miguel S. Ay ata 

Hay un concepto de justicia hasta hoy quizá inacce­sible a muchos hombres. No es de tribunales humanos. No es justicia administrada por iniciativa o respaldo del linaje de Eva : es la justicia de Dios. 

Las palabras " Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuese de este mundo, mi gente habrla combatido para que no fuese entregado a los judios; pero mi reino no es de aquf" ~an sido marginadas, olvidadas o tergi­
versadas, pese a las advertencias oportunas de Jesús. Resulta que la Biblia o no es interesante o no tiene im­portancia alguna para los desvia$fos. para los incrédu­
los, para los creyentes " socorridos" o a medias, para los falsos, para los apóstatas, para los blasfemos. Todos ellos, de un modo u otro, pecan cometiendo blasfemia y no hay pecado mayor que ese: la blasfemia contra el Espiritu Santo. Dice: " A todo aquel que dij~re alguna palabra contra el Hijo del Hombre, le será perdonado; pero al que blasfeme contra el EspirituSanto, no le será perdonado" (Biblia Cipriano-Valera). 

Existe, pues, una justicia de Dios y cierta justicia muy humana o ideada y concebida por los hombres. ¿Cuál es la segura y conveniente justicia para los real­mente creyentes en Cristo Jesús? La humana. no, rotun­damente no. Porque dice: " Porque no son mis pensa­mientos vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos -Oráculo de Yahveh". Isalas, Cap. 55, versos 8 y siguientes, página 1118 (Biblia de Jerusalén) . 
Vemos. si somos honestos, sinceros, y sumisos, que para comprender y apropiarse de tal concepto de justi­cia no hay nada más acertado (y mandado por Cristo) que escudriilar inteligentemente las escrituras. Dice : "Vosotros investigais las escrituras, ya que creéis tener en ellas la vida eterna; ellas son las que dan testimonio de mi ; y vosotros no queréis venir a mi para ten,er vi­da". El propósito fundamental del Nazareno es uno, y sólo uno : " Esta es la vida eterna : que te conozcan a ti , el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Je­sucristo". 
Ese, ése, y no otro, conocer al Dios Uno y a Jesucris­to el Enviado o Mesias, debiera ser· el propósito, el fin , el anhelo, la meta del hombre, aunque pudiera no ser el fin que persiguen los religiosos dentro de su religión, su grupo, su congregación, su secta . ¿Es dificil conocer ese propósito? No; la Biblia lo pone muy fácil y sencillo. 

San Pablo, llamado por Dios "el apóstol de los genti­les" ha escrito una Carta de especial importancia : la Epistola a los Romanos. Precisamente en el Capitulo Tres de ese documento, apunta el escritor mencionado : "Ahora. aparte de la ley. se ha manifestado la justicia de Dios, testificada por la ley y los profetas ; la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en él. Porque no hay diferencia, por cuanto to­dos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios. siendo justificados gratuitamente por su gracia, me­diante la redención que es en Jesús, a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber pasado por al-
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